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					[image: Ilustración de un niño moreno con antifaz de pie con una gran sonrisa en el rostro. Viste una sudadera y pantalón corto. A la espalda lleva un artilugio con varios botones y del que sale un tubo. Y en los zapatos tiene instaladas unas pequeñas placas solares.]
				

			

		

	


		
			UNO

			¡Hola! Me llamo Nelson Kane, más conocido como

			[image: Ilustración de un niño moreno con el pelo desaliñado mostrando una amplia sonrisa y abriendo mucho los ojos. Tiene un sándwich mordido en una mano y muestra la otra con la palma abierta hacia delante. A su lado vuelve a aparecer él mismo volando con un puño hacia delante. Lleva una mochila de la que sale humo y un antifaz.]
				

			 

			Lo curioso es que no nací siendo un ninja. En realidad, de pequeño era un FRIQUI total. ¡Y estaba ENCANTADO de serlo!

			 

			[image: Ilustración de un niño moreno sujetando un plato en el que hay un pedazo de pastel mordido. Tiene la cara manchada y los carrillos llenos.]
				

			 

			Mi vida cambió para siempre el día en que cumplí diez años: ¡me levanté con unas habilidades ninja ALUCINANTES! 

			Heredé los poderes ninja de mi padre. Por desgracia, nunca llegué a conocerlo porque desapareció cuando yo aún era muy pequeño.

			 

			
					[image: Ilustración de una mujer sujetando a un bebé al que le da un biberón. Está mirando una fotografía de un hombre que sonríe.]
				

			 

			El hermano gemelo de mi padre, el doctor Kane, le tenía mucha envidia porque no tenía poderes ninja como él.

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre dando una patada y rompiendo un tablón ante la mirada de otro hombre con los brazos pegados al cuerpo y del que sale humo de la cabeza.]
				

			 

			Así que el doctor Kane secuestró a mi padre y le implantó en la nuca un microchip que le borró la memoria y lo convirtió en

			 

			
					[image: Ilustración de un ninja dando una patada hacia delante ante la mirada de un hombre con camisa de flores que sonríe.]
				

			 

			El doctor Kane quiere que todos los habitantes de Duck Creek abandonemos la ciudad para poder excavar la zona en busca de hipnodiamantes, una gema muy preciada con poderes extraordinarios.

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre con barba incipiente y una ardilla de espaldas a su lado. Están mirando un mapa en el que hay árboles y montañas con un interrogante, un río y una ciudad. Lleva por título «DUCK CREEK. YACIMIENTOS DE HIPNODIAMANTES».]
				

			 

			Cada vez que el doctor Kane ha querido aterrorizar a todo el mundo, mi primo Kenny y yo se lo hemos impedido; él se convierte en Chico-H cuando yo me transformo en Ninja Kid.

			Seguro que pensáis que la «H» significa «héroe»…, pero ¡en realidad quiere decir… «hambriento»!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio con antifaz masticando un sándwich de tres pisos. Encima de él hay otro niño con antifaz dando una patada a un hombre que da una voltereta.]
				

			 

			También contamos con la ayuda de nuestras mejores amigas, Sarah y Tiffany.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña con diadema, un niño rubio, otro morena y una niña rubia con gafas y coleta. Están sonriendo y se miran entre sí con los ojos muy abiertos.]
				

			 

			¡Ellas no se imaginan que ninja kid y chico-h somos Kenny y yo! 

			Y Chico-H y yo nunca podríamos haber derrotado al doctor Kane sin la colaboración de nuestra abuela, una inventora brillante.

			 

			
					[image: Ilustración de una mujer mayor trabajando en un artilugio electrónico del que sale humo. Lleva gruesas gafas y la cara y la ropa sucios.]
				

			 

			Los inventos de la abuela no siempre funcionan como sería de esperar. Como las ZAPATILLAS TEMPLADAS. Estaban pensadas para mantenerte los pies calentitos en invierno…, ¡pero a veces se calientan tanto que te los achicharran!

			 

			
					[image: Ilustración de dos niños dando patadas al suelo con sus zapatillas, de las que salen llamas.]
				

			 

			O el DESPERTADOR DEL HUEVO FRITO, diseñado para meterte un huevo frito en la boca en cuanto se dispara la alarma, ¡pero que siempre termina por estampártelo entre los ojos!

			 

			
					[image: Ilustración de dos niños tumbados en la cama. En el centro hay un despertador del que salen dos espátulas con un huevo frito cada una, que van a parar a la cara de cada niño.]
				

			 

			Sin embargo, cuando los inventos de la abuela funcionan como es debido, ¡son geniales! 

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno dando una patada circular, otro rubio volando gracias a un artilugio que lleva en una mochila y un helicóptero con un hombre que alza el brazo hacia él.]
				

			 

			Ahora mismo, Kenny y yo no tenemos en mente ni los inventos de la abuela ni al doctor Kane. ¡Solo pensamos en la celebración de Halloween de esta misma noche!

			 

			
					[image: Ilustración de dos niños mirando un calendario de octubre y señalando la fecha de Halloween con grandes sonrisas.]
				

		

	


		

			
				
					[image: Ilustración de un niño moreno con antifaz de pie con una gran sonrisa en el rostro. Viste una sudadera y pantalón corto. A la espalda lleva un artilugio con varios botones y del que sale un tubo. Y en los zapatos tiene instaladas unas pequeñas placas solares.]
				

			

		

	


		
			DOS

			Mientras Kenny y yo engullíamos las tortitas del desayuno (¡Kenny se zampó doce!), la abuela descargó el puño sobre la mesa. Mi primo y yo levantamos la mirada muy nerviosos, ¡temiendo que nos caería una buena! 

			 

			
					[image: Ilustración de un puño golpeando una mesa y dos niños que lo miran con expresión de asombro.]
				

			 

			—Chicos, tengo que enseñaros algo que os entusiasmará —dijo la abuela.

			—¿Es algo de Halloween? —pregunté.

			—No —respondió ella.

			—Entonces no nos entusiasmará tanto —replicó Kenny.

			—¿Por qué no me acompañáis al taller y lo decidís allí? —propuso la abuela.

			 

			
					[image: Ilustración de una anciana con gafas sonriendo y haciéndole un gesto a dos niños para que le sigan. Estos sonríen y avanzan hacia ella.]
				

			 

			Kenny y yo salimos fuera y la seguimos hasta su taller.

			—¿Se trata de un nuevo invento? —quise saber.

			—¡Por supuesto! —respondió la abuela.

			—Por favor, dime que has inventado un helado-de-cucurucho-sin-fondo —le rogó Kenny.

			—No —respondió la abuela—. Pero me parece una idea excelente. ¡La añadiré a mi lista! 

			 

			
					[image: Ilustración de una anciana con gruesas gafas sonriendo y apuntando algo en una libreta.]
				

			 

			La abuela abrió el cajón de su escritorio y sacó un brazalete con una pinta un poco extraña. Era una pieza que combinaba lo clásico con la tecnología punta. Tenía un botón naranja enorme y un dial algo anticuado con una aguja plateada.

			 

			
					[image: Ilustración de un artilugio circular parecido a un brazalete con un botón y una aguja que oscila del 0 al 100.]
				

			 

			—¡Has combinado un brazalete y un reloj! —dijo Kenny—. ¡Es un brazaloj!

			—Es un brazalete mutante —explicó la abuela. 

			—¿Se transforma en otro tipo de joya? —pregunté.

			—No exactamente —dijo la abuela—. Te transforma a ti en lo que estés pensando:  persona, objeto o animal.

			Sacudí la cabeza, sin dar crédito.

			—¡¿En serio?!

			—Sé que eres una genia, abuela —dijo Kenny—. Pero eso es imposible.

			 

			
					[image: Ilustración de dos niños sonriendo con los ojos muy abiertos.]
				

			 

			—Respeto vuestras mentes críticas —repuso la abuela—, pero observad.

			Se puso el brazalete en la muñeca y lo apuntó hacia Kenny.

			—Piensa en algo en lo que te gustaría convertirte —le dijo la abuela—. Puede ser tan raro como quieras.

			—¡Quizá te arrepientas de haber dicho eso! —respondió Kenny.

			Cuando mi primo cerró los ojos y se concentró en sus pensamientos, la abuela presionó el botón naranja.

			 

			
					[image: Ilustración de una anciana tocando un botón de su brazalete del que sale un rayo que va directo a un niño rubio. Este tiene los ojos cerrados y una enorme sonrisa.]
				

			 

			[image: Ilustración de un helado de cucurucho con una gran sonrisa y los ojos muy abiertos.]

			 

			Kenny contempló su propio cuerpo totalmente desconcertado.

			—Soy…, soy…, ¡soy un helado!

			—¿Cómo te sientes? —le pregunté.

			—¡Frío! —respondió Kenny—. ¡Y cremoso!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño mirando a un enorme helado de cucurucho que se relame un dedo.]
				

			 

			Kenny se miró en el espejo.

			—¿Qué te parece? —le preguntó la abuela.

			—¡Estoy buenísimo! —dijo Kenny, probando un montón de poses.

			 

			
					[image: Tres ilustraciones de un helado de cucurucho con expresiones distintas: guiñando un ojo, sonriendo y alzando los puños.]
				

			 

			¡Plip! ¡Plip! Algo goteaba sobre el suelo del taller.

			¡Era Kenny!

			—¡Te estás derritiendo! —exclamé.

			—Será mejor que deshaga la transformación —dijo la abuela—. Antes de que te conviertas en un charco.

			—¡No quiero ser un charco! —gritó Kenny, angustiado.

			 

			
					[image: Ilustración de una anciana mirando su brazalete y de un helado haciendo aspavientos con las manos. El helado tiene los ojos y la boca muy abiertos.]
				

			 

			La abuela presionó dos veces el botón naranja y... ¡ZAS! ¡Kenny recuperó su identidad humana!

			—Puede que os parezca algo raro —dijo Kenny—. ¡Pero ahora mismo me comería un helado!

			—Pues SÍ que es raro —repuse—. Sobre todo a la hora de desayunar.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno y un niño rubio pensando en él mismo junto a un helado gigante.]
				

			 

			—Llego tarde a mi partido semanal de voleibol —dijo la abuela—. Dejo aquí el brazalete mutante. Por favor, chicos, no os lo llevéis al colegio.

			La abuela devolvió el brazalete a su cajón y corrió al coche.

			 

			
					[image: Ilustración de un cajón con varios aparatos electrónicos.]
				

			 

			En cuanto la abuela salió por la puerta, Kenny abrió el cajón del escritorio.

			—¡No, Kenny! —le solté con firmeza—. Esta vez le haremos caso a la abuela.

			—Pero, pero, pero… —me rogó mi primo.

			—¡Nada de peros! ¡Y nada de brazalete mutante!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio cerrando un cajón con fuerza y diciendo «¡VAAALE!».]
				

		

	


		

			
				
					[image: Ilustración de un niño moreno con antifaz de pie con una gran sonrisa en el rostro. Viste una sudadera y pantalón corto. A la espalda lleva un artilugio con varios botones y del que sale un tubo. Y en los zapatos tiene instaladas unas pequeñas placas solares.]
				

			

		

	


		
			TRES

			¡No esperaba que nos divirtiéramos tanto en la escuela! En lugar de Matemáticas, Inglés y Ciencias, el señor Fletcher dedicó la clase a la historia de Halloween.

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre ante un monitor en el que aparecen dos calabazas con cara y un fantasma.]
				

			 

			Después de comer, nos pidió que nos sentáramos en silencio un momento: quería anunciarnos algo importante.

			Kenny y yo estábamos intrigados: ¿qué sería?

			—¡¿Y si resulta que el señor Fletcher sabe tanto de Halloween porque en realidad es un HOMBRE LOBO?! —dije.

			—¡O a lo mejor es que tiene mil años! —añadió Kenny.

			 

			
					[image: Ilustración de dos niños, uno moreno y el otro rubio, que están pensando, respectivamente, en un hombre lobo con traje y en un zombi.]
				

			 

			—Por un capricho del calendario —dijo el señor Fletcher—, este año el baile de la escuela coincide con Halloween.

			En clase, todo el mundo se alborotó, impaciente por saber qué significaba eso.

			—El baile de la escuela es más importante que el truco o trato —dijo Tiffany.

			—¡Qué va! —replicó Charles—. Nada es más importante que disfrazarse de DEMONIO y acumular un montón de chuches.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña con un dedo alzado y un niño alzando las dos manos y moviendo los dedos.]
				

			 

			—Los profesores lo hemos hablado —dijo el señor Fletcher— y hemos decidido dejaros salir antes para que podáis ir de truco o trato. Y esta noche todos celebraremos el baile de la escuela con nuestros disfraces de Halloween.

			Era una solución brillante. ¡La clase se volvió LOCA de alegría!

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre alzando un dedo y sonriendo ante un montón de manos levantadas.]
				

			 

			—Soy consciente de que a algunos de vosotros os pone nerviosos eso de bailar —prosiguió el señor Fletcher.

			Tuve la sensación de que me miraba a mí. Bailar se me da FATAL. No es que tenga dos pies izquierdos… ¡Tengo dos piernas izquierdas!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno corriendo y tropezando.]
				

			 

			—Como algunos ya sabéis —continuó el señor Fletcher—, soy un instructor de baile cualificado.

			Kenny y yo nos miramos con desconcierto: ¡no teníamos ni idea!

			—El señor Fletcher es una caja de sorpresas —susurré.

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre alzando un dedo y dos niños que le miran sonriendo.]
				

			 

			—¿Qué estilo de baile enseña? —preguntó Billy Bob. 

			—¿Se sabe el PASO DEL DINOSAURIO? —soltó Kenny.

			Todos se rieron.

			—¡Por supuesto que sí! —respondió el señor Fletcher—. ¡Fíjate en esto!

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre bailando.]
				

			 

			¡El señor Fletcher era alucinante!

			—Y también sé bailar otros estilos —dijo—. Por eso os voy a dar a todos una clase de baile.

			Algunos de los alumnos estaban entusiasmados y otros, ATERRORIZADOS. ¡Entre ellos, yo!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño con medio cuerpo encima de una mesa y las manos en la cara. Detrás de él un grupo de niños y niñas sonríen y alzan los brazos.]
				

			 

			—¡Empezaremos con el chachachá! —decidió el señor Fletcher—. Elegid compañero de baile. 

			Tiffany y Kenny formaron pareja.

			Mientras yo trataba de encontrar alguna excusa para marcharme a casa antes de hora, Sarah se me acercó a la carrera.

			—¿Quieres bailar conmigo, Nelson?

			Nunca podría decirle que no a Sarah.

			—Sí, cla-claro —tartamudeé.

			—¡Yujuuuuuu! —Sarah me tomó de la mano y me llevó al centro del aula.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña rubia sonriendo y tirando de la mano de un niño moreno que corre detrás de ella.]
				

			 

			—El chachachá es un baile muy divertido —dijo el señor Fletcher.

			Pensé que la cosa no sería tan grave. Era un baile para principiantes y yo formaba pareja con Sarah, una bailarina brillante.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña rubia y un niño moreno hablando y sonriendo.]
				

			 

			El señor Fletcher nos hizo una demostración del chachachá mientras iba indicándonos los pasos en voz alta.

			—Pie izquierdo adelante. Pie derecho quieto. Pie izquierdo a la izquierda. Pie derecho junto al izquierdo. 

			Casi todos aprendieron los pasos enseguida. Pero yo andaba perdidísimo, ¡como si estuviera en otro planeta!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno tropezando ante dos niñas y otro niño que le miran con los ojos muy abiertos.]
				

			 

			—¡Lo siento! —le dije a Sarah—. ¡Esto de bailar no es lo mío!

			—No te preocupes —me tranquilizó ella—. Ya lo irás pillando. 

			Pero no fue así. Aunque decían que era uno de los bailes más fáciles de aprender, a mí el chachachá se me daba fatal.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno bailando con pasos torpes.]
				

			 

			Y el foxtrot.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno y una niña rubia cogidos de la mano. Él le pisa el pie a ella.]
				

			 

			Y el vals.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno haciendo girar cogida de la mano a una niña rubia.]
				

			 

			Mientras yo empeoraba con cada nuevo baile, ¡Kenny lo hacía [image: genial] Aprendía todos los estilos superrápido e incluso añadía pasos de su propia cosecha.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio cogiendo a una niña morena con una sola mano. Ambos sonríen. A sus espaldas hay un niño moreno perdiendo el equilibrio.]
				

			 

			Dando un paso básico de country, tropecé con tan mala pata que choqué contra Sarah y los dos acabamos en el suelo en una maraña de brazos y piernas.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña rubia y un niño moreno cayendo al suelo.]
				

			 

			Toda la clase se echó a reír. Incluida Sarah. ¡Le parecía la mar de divertido! 

			Pero yo estaba tan avergonzado que habría querido que se me tragara la tierra.

			 

			
					[image: Ilustración de una niña rubia mirando a un niño moreno que tiene las piernas metidas dentro de las baldosas del suelo.]
				

			 

			¡RIIING! La última clase del día había terminado. Quería olvidarme de tanto baile y ponerme a trabajar en nuestros disfraces de Halloween, pero el señor Fletcher se nos acercó a toda prisa. 

			—Kenny, eres un bailarín nato —le dijo.

			—Debo admitirlo —repuso mi primo—: ¡alucino de lo bueno que soy!

			¡Es evidente que la «H» de Chico-H no significa «humilde»!

			—He empezado a dar clases de baile después de la escuela —dijo el señor Fletcher—. Me encantaría que asistieras.

			—¿No podría darlas en la escuela? —preguntó Kenny—. ¡Así me saltaría Mates, Inglés y Ciencias!

			—Me temo que no —respondió el señor Fletcher con una sonrisa.

			 

			
					[image: Ilustración de un hombre sonriendo y alzando el dedo índice ante un niño rubio que sonríe mirando hacia arriba.]
				

			 

			—Tiffany, Sarah y otros amigos tuyos asisten a la clase —dijo el señor Fletcher—. Y la verdad es que no he recibido más que comentarios entusiastas.

			 

			
					[image: Ilustración de una página web en la que pone «OPINIONES sobre la superclase de baile del señor Fletcher». Debajo hay los rostros de Tiffanny, Sarah, Billy Bob y Zac con estrellas debajo.]
				

			 

			—Gracias por el ofrecimiento, señor Fletcher —dijo Kenny—, pero Nelson y yo tenemos un trabajo superimportante que nos ocupará un montón de tiempo extraescolar.

			—Oh —repuso el señor Fletcher—. ¿Y qué trabajo es ese?

			—Pues… —tartamudeé—. Trabajamos para mantener la ciudad limpia.

			 

			
					[image: Ilustración de un niño moreno pensando en sí mismo y en otro niño rubio con antifaz luchando contra un helicóptero.]
				

			 

			—Las clases solo duran una hora —dijo el señor Fletcher—. No deberían interferir en vuestro trabajo.

			—Lo pensaré, señor Fletcher —repuso Kenny—. ¡Nos vemos esta noche en el gran baile!

			Y, dicho esto, ¡Kenny salió del aula dando unos pasos de vals!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio saliendo por una puerta con los brazos alzados y sonriendo.]
				

		

	


		

			
				
					[image: Ilustración de un niño moreno con antifaz de pie con una gran sonrisa en el rostro. Viste una sudadera y pantalón corto. A la espalda lleva un artilugio con varios botones y del que sale un tubo. Y en los zapatos tiene instaladas unas pequeñas placas solares.]
				

			

		

	


		
			CUATRO

			En el camino de regreso a casa, me sentía tan chafado como una crep.

			 

			
					[image: Ilustración de una crep con mochila y las cejas arqueadas andando al lado de un niño rubio.]
				

			 

			Kenny, en cambio, sentía que estaba en la [image: cima] [image: del mundo].

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio andando sobre el planeta Tierra.]
				

			 

			—¡¿Quién me iba a decir que soy un bailarín tan increíble?! —exclamó. 

			[image: Ilustración de un niño rubio con los dientes apretados y los ojos muy abiertos.]

			—Lo has hecho genial —dije.

			—Tú también —repuso mi primo.

			Pero enseguida supe que mentía, porque ¡cada vez que lo hace, la ceja derecha le sube hasta el pelo!

			Cuando llegamos a casa, la abuela salía de su taller.

			[image: Ilustración de un niño rubio con los ojos muy abiertos mirando hacia arriba con una gran sonrisa.]

			—Gracias por no haber tocado el brazalete mutante —dijo.

			—Ya sabes que puedes confiar en nosotros —respondió Kenny con la más inocente de sus sonrisas.

			—¿Qué tal el día, chicos? —preguntó la abuela.

			—Bien —farfullé.

			—¡Genial! —exclamó Kenny—. El señor Fletcher me ha pedido que asista a sus clases de baile.

			—Desde luego, no has heredado de mí esas dotes para el baile —dijo la abuela—. Yo tengo dos pies izquierdos.

			—¡Nelson también! —repuso Kenny—. ¡No ha parado de [image: resbalar] y [image: tropezar] por toda el aula!

			 

			
					[image: Ilustración de un niño rubio sonriendo y cogiendo de lado a un niño moreno que aprieta los labios y mira hacia el suelo.]
				

			 

			Kenny no acostumbra a fanfarronear, pero eso del baile se le estaba subiendo a la cabeza. ¡Enseguida me lo imaginé hinchado como un GLOBO AEROSTÁTICO!

			 

			
					[image: Ilustración de un globo aerostático con grandes ojos y amplia sonrisa.]
				

			 

			Quería cambiar de tema.

			—¿De qué irás disfrazado para Halloween? —le pregunté a mi primo.

			—Lo tengo clarísimo: de vampiro —respondió—. ¿Y tú?

			—¡De HOMBRE LOBO! —dije. 

			Antes de que nos pusiéramos a trabajar en nuestros trajes, mamá nos preparó algo de merienda. Y no pudo evitar soltarnos una charla sobre

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
OEBPS/image/NK18-Art_06-071.png





OEBPS/image/NK18-Art_28-29.png





OEBPS/font/AcrylicHandThick-Regular.ttf


OEBPS/font/CCPrimalScream-Regular.otf


OEBPS/font/ProfessorMinty.otf


OEBPS/image/NK18-Art_32-33.png





OEBPS/font/ModernLove-Regular.otf


OEBPS/image/NK18-Art_32-331.png





OEBPS/image/NK18-Art_04-05.png





OEBPS/font/FalangeFull.otf



OEBPS/font/SlipstreamStd.otf




OEBPS/image/p043-2.jpg





OEBPS/image/NK18-Art_30-31.png





OEBPS/image/p022.jpg





OEBPS/font/Westsac.otf


OEBPS/font/RefrigeratorDeluxe-Extrabold.otf


OEBPS/image/NK18-Art_06-07.png





OEBPS/image/NK18-Art_40-41.png





OEBPS/image/NK18-Art_50-511.png






OEBPS/image/p004.jpg





OEBPS/image/p047.jpg
OPINIONES
sobre la superclase
de bhaile del sefior Fletcher

Iiﬂ‘onu

SOOI
Bluu Bob






OEBPS/image/p029.jpg






OEBPS/image/p020.jpg





OEBPS/image/NK18-Art_12-13.png







OEBPS/font/DoodletoonPencil.otf


OEBPS/image/NK18-Art_04-051.png






OEBPS/font/Shlop-Regular.otf


OEBPS/font/CCStandBy4Action-Regular.otf


OEBPS/image/NK18-Art_38-39.png





OEBPS/image/NK18-Art_42-43.png





OEBPS/image/NK18-Art_26-27.png





OEBPS/image/NK18-Art_34-35.png





OEBPS/image/p027.jpg





OEBPS/image/NK18-Art_38-391.png





OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/p014.jpg





OEBPS/font/CCFlameOn-Regular.otf


OEBPS/image/p044.jpg





OEBPS/image/NK18-Art_18-19.png





OEBPS/image/portadilla.jpg
ANH DO

llustraciones de Mario A. Gonzalez

Traducciéon de Mireia Rué

NiNJA

MIEDITO NINJA

MOLINO





OEBPS/image/NK18-Art_10-111.png





OEBPS/image/p008.jpg






OEBPS/font/CortadaDosStd.otf


OEBPS/image/imatge1.jpg





OEBPS/image/p041.jpg





OEBPS/font/BreeSerif.otf


OEBPS/image/NK18-Art_48-492.png





OEBPS/image/NK18-Art_16-17.png





OEBPS/image/NK18-Art_20-211.png





OEBPS/image/NK18-Art_44-451.png





OEBPS/image/resbalar.jpg
[ es\@&





OEBPS/image/NK18-Art_20-21.png





OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/image/NK18-Art_50-51.png





OEBPS/image/NK18-Art_46-47.png





OEBPS/image/NK18-Art_02-031.png





OEBPS/font/Primot-Pro.otf


OEBPS/font/Wreath-Reg.otf


OEBPS/font/CCIncyWincySpider-Regular.otf


OEBPS/image/p035.jpg





OEBPS/image/NK18-Art_14-15.png





OEBPS/image/NK18-Art_48-49.png





OEBPS/image/p043-1.jpg
%

>

<,
2
4

@49 /

2N

|
| Il
I\ &,
v,/ (

v






OEBPS/font/CCDashToSchool-Heavy.otf




OEBPS/image/NK18-Art_24-25.png





OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/font/Shatter.ttf


OEBPS/image/NK18-Art_08-09.png





OEBPS/image/NK18-Art_28-291.png







OEBPS/font/SharpStrokeRegular.otf


OEBPS/image/3.png






OEBPS/image/NK18-Art_14-151.png





OEBPS/font/EdsMarketRegular.otf


OEBPS/image/p013.jpg





OEBPS/image/p026.jpg






OEBPS/image/tropezar.jpg





OEBPS/font/CCBiffBamBoomOutline.otf


OEBPS/image/NK18-Art_02-03.png





OEBPS/image/NK18-Art_10-11.png







OEBPS/image/NK18-Art_48-491.png





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/NK18-Art_36-37.png





OEBPS/image/NK18-Art_34-351.png





OEBPS/image/NK18-Art_44-45.png






